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Dios de misericordia,

Tú nos has dado este tiempo especial
para reflexionar acerca de  
nuestras vidas,
abrazar las Buenas Nuevas
y acercarnos más a Ti.

Durante esta época de Cuaresma,
ayúdanos a usar este tiempo
para ayunar y orar,
para ser más generosos
y mostrar a otros
cómo vivir en Cristo.

Que veamos cada día de esta época
como una nueva oportunidad
para renovar nuestra vida
y lograr una apreciación más profunda
de Tu presencia activa
en nuestro corazón y en nuestra 
comunidad de fe.

Danos la gracia de ver
Tu rostro en nuestro prójimo,
especialmente en los pobres
y en aquellos que sufren.

Y a través de Tu Espíritu,
enciende en nosotros el fuego 
de Tu amor
para que podamos ser 
mejores corresponsables
de Tu obra redentora
en el mundo.

Nosotros te lo pedimos 
a través de Jesucristo, Tu Hijo,
que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.

Amén

La Cuaresma y la experiencia 
en el desierto

Continúa en página 2

Enseguida el Espíritu lo llevó al desierto, y permaneció cuarenta días, siendo 
tentado por Satanás. Estaba entre las fieras y los ángeles le servían.  
(Marcos 1:12-13). 

La época de la Cuaresma se aproxima rápidamente y esos cuarenta días que 
nos guían hacia la Pascua forman una de las épocas más importantes del año 
para quienes ejercitan una buena corresponsabilidad de su vida católica de fe. 
Es mucho más que un tiempo de renunciar a nuestros dulces o bebidas favoritas, 
es un tiempo en el que buscamos una renovación personal y comunitaria 
a través de nuestra propia experiencia del “desierto” para que así podamos 
con júbilo, dar la bienvenida a 
Cristo resucitado el Domingo de 
Resurrección. 

La Cuaresma está inspirada en 
esos cuarenta días que Jesús pasó 
en el desierto antes de iniciar su 
ministerio. Interesantemente, el 
evangelio de Marcos nos revela que 
inmediatamente después de que 
Juan le bautizó en el río Jordán, 
Jesús fue conducido por el Espíritu al desierto para ser tentado por Satanás. 
Durante este tiempo de prueba fue que la resolución e identidad de Jesús 
fueron cuestionadas por el mismo Satanás. Pero cuando Jesús emergió del 
desierto comenzó a proclamar el Evangelio y a hacer discípulos. (Ver Marcos 
1:14-20).

El Evangelio nos inspira a 
creer que el hecho de ser 

probado en el desierto no es 
algo de qué avergonzarse, 
sino un hecho que debe  

ser abrazado. 

ORACIÓN DE  
CORRESPONSABILIDAD 

para la Cuaresma

Orlando, Florida
Octubre 1-4La Conferencia Anual2O23



La Cuaresma nos da la oportunidad 
de ser también llevados al desierto, 
permitiéndonos permanecer ahí por 
cuarenta días, y desafiándonos a ser 
probados. El Evangelio de Marcos 
usa la palabra “prueba” en el sentido 
de probar y purificar a alguien para 
determinar la disposición para la tarea 
en curso. La Iglesia provee algunas 
guías tradicionales para esta prueba 
de Cuaresma: oración, ayuno y 
limosna. Cómo integramos estos tres 
lineamientos en nuestra “experiencia del 
desierto” es una decisión personal. Pero 
permanezcamos conscientes de que la 

narración de los Evangelios acerca del 
desierto es nuestra historia. Del mismo 
modo que seguimos a Jesús hacia las 
aguas del bautismo, debemos seguirle 
hacia el desierto. 

El Evangelio nos inspira a creer que 
el hecho de ser probado en el desierto 
no es algo de qué avergonzarse, sino un 
hecho que debe ser abrazado. Crear una 
experiencia del desierto para nosotros 
puede guiarnos hacia una renovación y 
restauración profundas de nuestra vida 
espiritual. Tomemos ventaja de esta 
época de Cuaresma para abrazar una 
experiencia del desierto, y oremos para 
emerger de nuestro desierto personal 
preparados/as para proclamar el 
Evangelio y ser discípulos más devotos 
de Cristo Jesús.
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San Patricio

San Patricio, el “apóstol de Irlanda,” es uno de los santos más famoso y 
celebrados del mundo. Su pasión misionera ha sido comparada en debates a la 
de San Pablo, cuyas actividades misioneras, aunque frecuentemente de luchas 
severas, permaneció en los territorios gobernados por las leyes Romanas. 
San Patricio, sin embargo, fue el primer cristiano misionero de quien se tiene 
evidencia de evangelizar más allá de las fronteras de las leyes Romanas e ir a la 
oscuridad de lo que entonces era considerado el final de la tierra.

“Patricio” nació en la Bretaña Romana alrededor del año 385. Su padre fue 
un oficial público y diácono de la Iglesia. Fue secuestrado por comerciantes 
de esclavos irlandeses en los años de su adolescencia y fue forzado a la 
esclavitud; cuidando ovejas en remotas laderas irlandesas, bajo condiciones 
adversas. Viviendo la mayor parte de su tiempo en soledad, el incrementó su 
confianza en Dios y abrazó la vida de oración. Después de seis años, el escapó 
en una forma peligrosa y traumática por tierra y mar, resultando finalmente en 
el regreso con sus padres, quienes lo encontraron cuando tenía 22 años, un 
visionario serio que buscaba la santidad y la amistad con Cristo. 

Patricio ingresó al sacerdocio y fue enviado eventualmente a evangelizar a 
los irlandeses. Fue nombrado obispo de Irlanda el año 435 y estableció su sede 
en Armagh en el norte.

Los irlandeses eran conocidos por ser salvajes, incontenibles y corruptos. 
Pero el éxito de Patricio en lograr conversiones al cristianismo fue sorprendente, 
aún para él. Viajó a casi todas las regiones de Irlanda, ganando el corazón 
de los celtas por su profunda fe, humildad, sencillez y su cuidado pastoral. 
Tomo grandes medidas para incorporar los rituales paganos en sus enseñanzas 
cristianas. Como los antiguos celtas honraban a sus dioses con fuego, Patricio 
usó fogatas para celebrar la Pascua; y colocó el sol, un poderoso símbolo celta, 
alrededor de la cruz cristiana, para crear la ahora familiar cruz celta.

El profundo testimonio de Patricio del Evangelio eventualmente llevó a su 
final los sacrificios humanos, el tráfico de mujeres y la esclavitud en general. 
Él es la primera persona en la historia registrada, que se opuso públicamente a 
la esclavitud; una protesta que no se manifiesta otra vez hasta después de un 
milenio.

Sus escritos revelan también un agudo entendimiento de la 
corresponsabilidad. Él escribió que cualquier bien que él fuera capaz de lograr 
en el nombre del Señor, en su “...insuficiente, no ilustrado y pecaminoso 
estado... éste sería un don de Dios.”

A través de los siglos, inmigrantes irlandeses extenderían su devoción a San 
Patricio al establecer la fe católica alrededor del mundo. Se dice que murió el 
17 de marzo del año 461, fecha en la que se celebra su fiesta.

Del mismo modo que 
seguimos a Jesús hacia 
las aguas del bautismo, 

debemos seguirle  
hacia el desierto. 
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Cuando vemos las tres “disciplinas” tradicionales de la Cuaresma; oración, ayuno y 
limosna, sabemos de antemano que damos menor atención a la limosna. Aunque, la 
Biblia pone firmemente énfasis en la limosna:

Vale más la oración con el ayuno y la limosna con la justicia, que la riqueza con 
la iniquidad. Vale más dar limosna que acumular oro. La limosna libra de la muerte 
y purifica de todo pecado. Los que dan limosna gozarán de una larga vida. (Tobías 
12:8-9).

Una parte esencial de nuestra fe es la práctica de la limosna. Es una práctica 
descrita así en nuestro Catecismo Católico:

El llamado inicial de los cristianos a la caridad es un tema frecuente en los  
evangelios. Durante la Cuaresma, se nos requiere enfocarnos más intencionadamente 
en la “limosna,” lo que significa donar dinero o bienes a los pobres y desempeñar 
otros actos de caridad. Como uno de los tres  pilares de la práctica Cuaresmal, la 
limosna es “un testimonio de caridad fraterna” y es también “una práctica de justicia 
que agrada a Dios.” (Catecismo de la Iglesia Católica, no. 2462).

Ser un corresponsable cristiano incluye tener compasión hacia el otro, 
especialmente el más vulnerable en nuestra sociedad. La limosna es un acto por 
el cual imitamos el amor y la misericordia que Dios tiene por estas personas 
proveyéndoles para sus necesidades más básicas y fundamentales.

La limosna es también una expresión de nuestra gratitud por todo lo que Dios 
nos ha dado, y la comprensión de que como miembro de una comunidad de fe, 
jamás será algo sólo entre “Dios y yo.” Es esencial ser un buen corresponsable de 
nuestra comunidad. Para los discípulos del Señor, la limosna significa mucho más 
que simplemente poner unas cuantas monedas en la caja del pobre. Es una actitud 
de generosidad. La limosna nos desafía a examinar cómo estamos usando nuestro 
tiempo, nuestras habilidades y nuestro dinero para mejorar nuestras vidas y las de 
los otros a nuestro alrededor. Nos impulsa a compartir con otros, en amor y justicia, 
lo que nos ha sido dado por Dios. Nos recuerda que Jesús bendice a aquellos que 
buscan ser “pobres en espíritu.” (Mateo 5:3). 

La limosna abre nuestros corazones al entendimiento de que Dios nos bendice 
a través de aquellos a quienes servimos. Nosotros vemos a Dios en la vida de Jesús, 
y vemos a Jesús en todos aquellos que tienen necesidad de nuestro cuidado. Veamos 
a nuestro alrededor, veamos a aquellos que están en necesidad, y pidamos a Dios 
alejar esos obstáculos y distracciones que nos impiden ser generosas/os con ellos. A 
su vez, nosotros recibiremos bendiciones de Dios en maneras inimaginables.

LA LIMOSNA:
Un ejercicio esencial de la Cuaresma

La limosna nos desafía a examinar cómo estamos usando 
nuestro tiempo, nuestras habilidades y nuestro dinero para  

mejorar nuestras vidas y las de los otros a nuestro alrededor.

¿Está usted en busca de ideas que 
le ayuden con su experiencia de la 
Cuaresma? No se preocupe, tiene el 
final de febrero, el mes de marzo y el 
comienzo de abril para ser un buen 
corresponsable del don de la Cuaresma 
y el Triduo Pascual. Aquí tiene 20 ideas 
para llenar los días de la Cuaresma y el 
inicio de la temporada de la Pascua.  

1. Intente una vida de oración más 
intencional – inicie el hábito de orar 
en la mañana y antes de ir a dormir. 
Además, abrace periodos de silencio 
cada día. 

2. Lea un libro sobre espiritualidad 
cristiana, uno que enriquezca su 
jornada espiritual. También considere 
llevar un diario durante la Cuaresma 
para reflexionar sobre sus altibajos 
espirituales.  

3. Asista a una Misa entre semana.  

4. Rece el rosario.

5. Haga el firme propósito de 
experimentar el sacramento de la 
reconciliación al inicio y al final de la 
Cuaresma como mínimo.

6. Renuncie a la carne los viernes, pero 
no la sustituya por langosta, haga del 
ayuno algo que sea verdaderamente 
sacrificial. 

7. Resuelva dejar de participar en 
rumores, chismes, y conversaciones 
negativas que devalúen a los demás. 

Veinte maneras 
de ejercitar la buena  
corresponsabilidad de la  
Cuaresma y la Pascua
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El tiempo de Cuaresma es un momento perfecto para reflexionar sobre cómo 
se le presentó a usted la corresponsabilidad como una forma de vida. ¿Cuándo 
empezó esta espiritualidad a influenciar en la manera en la que usted vive, en 
las decisiones que toma, y en la manera en la cual usted dirige su vida diaria? 
Últimamente, yo he estado pensando acerca de esto con frecuencia, por lo que 
he reflexionado sobre el potencial que cada uno de nosotros tenemos para tocar 
a otros con el mensaje de corresponsabilidad.

Hace muchos años, un amigo que trabajaba en publicidad y yo 
estábamos conversando acerca de la vida parroquial. Yo no encontraba las 
palabras, tratando de explicar el impacto que la corresponsabilidad estaba 
ejerciendo sobre nuestros feligreses y sobre la parroquia. Mi amigo me 
detuvo repentinamente y dijo, “¡Bueno, por supuesto que esto está pasando! 
La corresponsabilidad puede cambiar realmente nuestras vidas, ¿o no?” Su 
comentario atravesó mis inciertos pensamientos, pues su observación hizo 

resonar la percepción de los obispos de Estados Unidos en: Corresponsabilidad: 
La Respuesta del Discípulo. Al principio de la carta pastoral de los obispos, 
ellos escribieron: “La corresponsabilidad es una expresión del discipulado que 
tiene el poder para cambiar la manera en la que entendemos y vivimos nuestras 
vidas.” Lo que más me asombró acerca del comentario de mi amigo, fue cuán 
apasionadamente expresó él su entendimiento y con cuánta claridad lo vio. Me 
di cuenta de que mi experiencia de él como persona dadivosa y generosa era 
resultado de su crecimiento como corresponsable. Su testimonio en el curso 
de una conversación de todos los días entre amigos ha permanecido conmigo 
por más de diez años, y me ha alentado en los momentos en los que mi propia 
“respuesta del discípulo” parece débil o encubierta. 

Me parece que, si nosotros vamos a guiar a otros a lo largo de la jornada 
de la corresponsabilidad, debemos vivir, crecer y permitirnos a nosotros 
mismos ser transformados por el poder de la corresponsabilidad. Nosotros 
debemos estar preparados para dar testimonio de las maneras en las cuales la 
corresponsabilidad ha cambiado cómo “entendemos y vivimos nuestras vidas.” 
Tal vez nosotros nunca conozcamos el impacto que nuestro compartir personal 
o nuestra coordinación ministerial tendrá en otros, pero puedo decirle por mi 
propia experiencia de haber sido tocada por las palabras de mi amigo, que 
el potencial está ahí para hacer verdaderamente una diferencia. ¿Cuál es su 
historia? ¿Con quién podrá compartirla durante esta época de Cuaresma?

La corresponsabilidad y el  
poder para ser transformado  
Por: Leisa Anslinger

Me parece que, si nosotros vamos a guiar a otros a lo  
largo de la jornada de la corresponsabilidad, debemos vivir, 
crecer y permitirnos a nosotros mismos ser transformados  

por el poder de la corresponsabilidad. 

8. Comience y termine cada semana con 
un email de agradecimiento a alguien 
por todo lo que hace. 

9. Asegúrese de dar gracias por los 
alimentos en cualquier restaurante que 
frecuente (no esquive hacer la señal de 
la cruz). 

10. Reconcíliese con alguien a quien 
lastimó o que no le dirige la palabra.

11. Invite a alguien que ha estado 
alejado/a de la iglesia a asistir a Misa con 
usted. 

12. Haga un donativo a una causa 
caritativa – conviértalo en un donativo de 
sacrificio, no de lo que “sobra.”

13. Agradezca al obispo, sacerdote o 
miembro de una congregación religiosa 
por su testimonio público – invítele a 
tomar un café o a comer.

14. Visite a alguien que se encuentre 
sola/o.

15. Reflexione sobre los desafíos más 
apremiantes que enfrenta nuestra Iglesia 
y ore por una respuesta llena del Espíritu.

16. Rece el Vía Crucis.

17. Averigüe si hay una persona que 
participe en el programa RCIA de su 
parroquia y envíe una nota de aliento.

18. Descubra las formas en las que su 
Diócesis ofrece ministerios para los 
pobres y vea cómo puede ayudar.

19. Asista a la Liturgia del Viernes Santo 
de su parroquia.

20. Invite a alguien que sepa que estará 
sola/o a la cena del Domingo de Pascua. 

Continuación de página 4



Segundo Domingo de Cuaresma 
Fin de semana del 4/5 de marzo de 2023 

En la segunda lectura de hoy, Timoteo recibe una fuerte 
directiva: “Comparte conmigo los sufrimientos por la 
predicación del Evangelio, sostenido por la fuerza de Dios”. 
Para los primeros cristianos, esto podría significar tortura 
y ejecución. Para la mayoría de los cristianos de hoy, las 
dificultades duraderas del Evangelio pueden incluir aceptar 
el ridículo o la burla, o la sugerencia de que carecemos de 
sofisticación. Sin embargo, en sus cartas, San Pablo insiste en 
que no debemos avergonzarnos de ser seguidores de Cristo. 
Los buenos corresponsables no se avergüenzan de su lealtad 
a Cristo. No esconden su fe. Reflexione sobre esta pregunta: 
¿Está dispuesto a hablar sobre seguir a Cristo Jesús sin 
importar quiénes sean sus oyentes? 

Tercer Domingo de Cuaresma 
Fin de semana del 11/12 de marzo de 2023 

La conversación más larga de Jesús con alguien es la que 
tiene con la mujer samaritana en el pozo. Ella descubre 
que puede ser honesta con Jesús y les cuenta a otros acerca 
de él. Ella da testimonio. Ella no es la testigo más segura, 
minuciosa o incluso convincente. Pero su testimonio es 
suficiente. Es acogedor, humilde, sin prejuicios y sincero. 
¿Cuál es la calidad de nuestro testimonio? ¿Cómo nuestras 
palabras y acciones dan testimonio diario en nombre 
de Cristo? Durante esta temporada de Cuaresma, ¿cómo 
podríamos hacer un mejor trabajo al proclamar al Señor 
resucitado en palabra y obra? 

Cuarto Domingo de Cuaresma 
Fin de semana del 18/19 de marzo de 2023 

San Pablo nos da una llamada de atención. Como 
corresponsables de la luz de Cristo, debemos reflejar esa 
luz con la ayuda del Espíritu Santo. Si la obra de Cristo ha 
transformado e iluminado nuestras vidas, debería haber 
un cambio. La luz de la presencia activa de Cristo debería 
estar trabajando en nosotros. Y a medida que la luz brilla 
dentro de nosotros, asumimos las propiedades de esa 
luz y también brillamos. Somos usados por Dios para 
hacer brillar la luz de Cristo en la vida de los demás. Una 
reflexión cuaresmal desafiante: ¿brilla la luz de Cristo en 
nuestros corazones? ¿Reflejamos la luz de Cristo que está 
en nosotros a los demás? 

Quinto Domingo de Cuaresma 
Fin de semana del 25/26 de marzo de 2023 

Jesús llamó a su amigo de entre los muertos: “¡Lázaro, 
sal!” Es el mismo llamado que nuestro Señor nos hace sin 
cesar: “¡Sal!” Jesús nos llama desde nuestra tumba de duda 
e incredulidad, desde la oscuridad de nuestro miedo y 
ansiedad; desde lo más profundo de nuestras debilidades 
y falta de esperanza. Los corresponsables cristianos oran 
por un corazón abierto para que puedan escuchar la voz 
del Señor, escuchar el llamado continuo de alejarse de 
su antigua forma de vivir y priorizar sus vidas a la luz del 
Evangelio de Jesucristo. ¿Creemos que Cristo tiene el poder 
de transformar nuestras vidas? ¿Nos tomamos el tiempo de 
escuchar su llamada?

ICSC@catholicstewardship.org
(800) 352-3452
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